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Trabajo Práctico

Sacramentos

· Destinatarios: Los destinatarios son jóvenes de 14 a 18 años, que forman parte de un grupo juvenil en una parroquia. Todos están bautizados y sólo parte de ellos están confirmados.
· Se ha formado en la parroquia un grupo de Bautismo y Confirmación para jóvenes, distinto al grupo de jóvenes, con distintos dirigentes y en distintos horarios.

· Objetivos: 
· Que puedan reconocer la importancia de estos dos sacramentos y la relación entre ellos.
· Que los que aun no están confirmados vean la importancia y sientan la necesidad de  recibir este sacramento y se unan al grupo de Confirmación.
· Que reconozcan la importancia de la misión y la obligación que han adquirido como “soldados” de Cristo.
· Que salgan a misionar a los sectores más cadenciados de nuestro barrio llevando la palabra, anunciando la importancia de los sacramentos del Bautismo y la Confirmación e invitando a los jóvenes que aun no hayan recibido estos sacramentos al grupo destinado a tal fin.

Primer Encuentro

 El Bautismo 
Comenzamos con la lectura de la palabra para meternos en tema.
- Leemos: Mt 3,13  (Mc 1.9-11; Lc 3.21-22)r 

13 En aquel tiempo fue Jesús desde Galilea al río Jordán, a donde estaba Juan, para que este le bautizase. 14 Al principio, Juan se resistió diciendole: 

–Yo tendría que ser bautizado por ti, ¿y tú vienes a mí? 

15 Jesús le contestó: 

–Déjalo así por ahora, pues es conveniente que cumplamos todo lo que es justo delante de Dios.s 

Entonces Juan consintió. 16 Jesús, una vez bautizado, salió del agua. En esto el cielo se abrió, y Jesús vio que el Espíritu de Dios bajaba sobre él como una paloma. 17 Y se oyó una voz del cielo, que decía: “Este es mi Hijo amado, a quien he elegido.”t
Primero se divide a los jóvenes en grupos de entre 3 y 5 personas (al menos dos grupos), y se les da la consigna: 

- entre los miembros del grupo deben intentar recordar con el mayor detalle posible alguna celebración de Bautismos a la que hayan asistido y armar una representación de un Bautismo, con todos los símbolos y gestos que puedan recordar. 

Luego de las representaciones se les propone a los chicos que las comparen y discutan sobre los distintos signos, símbolos, gestos y elementos importantes del bautismo y su significado. 
(La idea es guiarlos en la discusión para vayan encontrando ellos mismos las respuestas.


(Por ejemplo: (La señal de la cruz, al comienzo de la celebración, (el anuncio de la Palabra; (La consagración del  agua bautismal (cuando la Iglesia pide a Dios que, por medio de su Hijo, el poder del Espíritu Santo descienda sobre esa agua, para que los que sean bautizados con ella "nazcan del agua y del Espíritu" (Jn 3,5).); (El rito esencial del sacramento, el Bautismo propiamente dicho, (que significa y realiza la muerte al pecado y la entrada en la vida de la Santísima Trinidad a través de la configuración con el Misterio pascual de Cristo), por la triple inmersión en el agua bautismal, o derramando tres veces agua sobre la cabeza del bautizado; (Las palabras del ministro: "N, Yo te bautizo en el nombre del Padre, y del Hijo y del Espíritu Santo"; (La unción con el santo crisma, óleo perfumado y consagrado por el obispo, (significa el don del Espíritu Santo al nuevo bautizado); (La vestidura blanca que simboliza que el bautizado se ha "revestido de Cristo", ha resucitado con Cristo; (El cirio que se enciende en el cirio pascual, que significa que Cristo ha iluminado al neófito, que en Cristo, los bautizados son "la luz del mundo", etc.). 

Una vez analizado esto, leemos:

Jn 3, 1-8

Jesús y Nicodemo 3 

1 Un fariseo llamado Nicodemo, hombre importante entre los judíos, 2 fue de noche a visitar a Jesús. Le dijo: 

–Maestro, sabemos que has venido de parte de Dios a enseñarnos, porque nadie puede hacer los milagros que tú haces si Dios no está con él. 

3 Jesús le dijo: 

–Te aseguro que el que no nace de nuevo no puede ver el reino de Dios.
4 Nicodemo le preguntó: 

–Pero ¿cómo puede nacer un hombre que ya es viejo? ¿Acaso puede entrar otra vez dentro de su madre para volver a nacer? 

5 Jesús le contestó: 

–Te aseguro que el que no nace del agua y del Espíritu no puede entrar en el reino de Dios.
6 Lo que nace de padres humanos es humano; lo que nace del Espíritu es espíritu. 7 No te extrañes si te digo: ‘Tenéis que nacer de nuevo.’ 8 El viento sopla donde quiere y, aunque oyes su sonido, no sabes de dónde viene ni a dónde va. Así son todos los que nacen del Espíritu. 
Se les reparte una hoja  con las siguientes consignas:

· Lean Jn 3, 1-8

· Teniendo en cuenta lo leído, ¿Cuál creen que es el significado del Bautismo?

· ¿Es fundamental para la salvación del hombre? ¿por qué?
· ¿Qué implica el “nacer de nuevo”?

· ¿hay que hacer algo para que Dios nos de el bautismo o es un don?

La idea es que en grupos discutan las respuestas y después exponerlas entre todos. Guiando la discusión, si hace falta, para que lleguen a las respuestas por  sus propios medios.

(La idea es que se llegue a estos puntos: (Por el Bautismo llegamos a ser miembros de Cristo y somos incorporados a la Iglesia y hechos partícipes de su misión, somos liberados del pecado y regenerados como hijos de Dios. (El santo Bautismo es el fundamento de toda la vida cristiana, el pórtico de la vida en el espíritu  y la puerta que abre el acceso a los otros sacramentos. (Es un don, una gracia, y es un “sello de vida eterna”. ( “El bautismo es el sacramento que realiza el nuevo nacimiento del  agua y del Espíritu sin el cual "nadie puede entrar en el Reino de Dios”.)
Conclusión:
En su Pascua, Cristo abrió a todos los hombres las fuentes del Bautismo. La sangre y el agua que brotaron del costado traspasado de Jesús crucificado son figuras del Bautismo y de la Eucaristía, sacramentos de la vida nueva: desde entonces, es posible "nacer del agua y del Espíritu" para entrar en el Reino de Dios.
La fe que se requiere para el Bautismo no es una fe perfecta y madura, sino un comienzo que está llamado a desarrollarse.

El Bautismo constituye el nacimiento a la vida nueva en Cristo. Según la voluntad del Señor, es necesario para la salvación, como lo es la Iglesia misma, a la que introduce el Bautismo.

El fruto del Bautismo, o gracia bautismal, es una realidad rica que comprende: el perdón del pecado original y de todos los pecados personales; el nacimiento a la vida nueva, por la cual el hombre es hecho hijo adoptivo del Padre, miembro de Cristo, templo del Espíritu Santo. Por la acción misma del bautismo, el bautizado es incorporado a la Iglesia, Cuerpo de Cristo, y hecho partícipe del sacerdocio de Cristo.

Jesús, después de su Resurrección, confiere esta misión a sus Apóstoles: "Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado" (Mt 28,19-20; cf Mc 16,15-16).
Oración: 

Terminamos con una oración agradeciendo por la gracia que nos ha otorgado y pidiendo su ayuda para permanecer fieles a las exigencias de nuestro bautismo. Cantamos Déjame nacer de nuevo. (Anexo 1)
Segundo Encuentro

Confirmación

Comenzamos comentando cómo se vive en las distintas culturas el paso a la edad adulta, se exponen, preferentemente, con imágenes y objetos alusivos, también se les pregunta si conocen algún otro acto, rito o ceremonia de este estilo y se comentan entre todos. La idea es analizar cómo estas culturas viven el paso a la vida adulta o la culminación de la etapa de formación propiamente dicha y compararlas entre ellas y con nuestra cultura, y analizar cómo se relacionan con el sacramento de la Confirmación, cual es mas o menos el sentido de cada una, cosas en común y diferencias.
Leemos: (Hch 1,8)  
 “Pero recibirán la fuerza del Espíritu Santo que descenderá sobre ustedes, y serán mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría, y hasta los confines de la tierra”.

Y (Hch 8,14-17)
"Al enterarse los apóstoles que estaban en Jerusalén de que Samaría había aceptado la Palabra de Dios, les enviaron a Pedro y a Juan. Estos bajaron y oraron por ellos para que recibieran el Espíritu Santo; pues todavía no había descendido sobre ninguno de ellos; únicamente habían sido bautizados en el nombre del Señor Jesús. Entonces les imponían las manos y recibían el Espíritu Santo".

( (La idea es ir preguntando a los jóvenes sobre los distintos aspectos de la Confirmación, sobre lo que conocen, recuerdan o se imaginan, para fomentar el interés y la participación, e irlos guiando en la discusión para que puedan ver el verdadero significado e importancia de la Confirmación.)
· Después de leer Hechos 1, 8 y Hechos 8, 14-17
· ¿Por qué creen que este sacramento es necesario? (La recepción de este sacramento es necesaria para la plenitud de la gracia bautismal.)

· A veces se habla de la Confirmación como del "sacramento de la madurez cristiana" ¿consideran que la edad adulta para la fe tiene algo que ver  con la edad física? 
· Mediante el Bautismo y la Confirmación nos convertimos en “soldados de Cristo”, ¿Qué crees que esto implica?

· ¿Qué creen que otorga la Confirmación?

(Guiar las respuestas para que lleguen, por ejemplo, a  que el sacramento de la confirmación nos une más íntimamente a la Iglesia y nos enriquece con una fortaleza especial del Espíritu Santo. 
La Confirmación confiere crecimiento y profundidad a la gracia bautismal:

– nos introduce más profundamente en la filiación divina que nos hace decir "Abbá, Padre";

– nos une más firmemente a Cristo;

– aumenta en nosotros los dones del Espíritu Santo;

– hace más perfecto nuestro vínculo con la Iglesia;

- nos concede una fuerza especial del Espíritu Santo para difundir y defender la fe mediante la palabra y las obras como verdaderos testigos de Cristo, para confesar valientemente el nombre de Cristo y para no sentir jamás vergüenza de la cruz)

Leemos: (Hch 2,1-33)  

"1 Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en el mismo lugar. 2 De pronto, vino del cielo un ruido, semejante a una fuerte ráfaga de viento, que resonó en toda la casa donde se encontraban. 3 Entonces vieron aparecer unas lenguas como de fuego, que descendieron por separado sobre cada uno de ellos. 4 Todos quedaron llenos del Espíritu Santo, y comenzaron a hablar en distintas lenguas, según el Espíritu les permitía expresarse. 

5 Había en Jerusalén judíos piadosos, venidos de todas las naciones del mundo. 6 Al oírse este ruido, se congregó la multitud y se llenó de asombro, porque cada uno los oía hablar en su propia lengua. 7 Con gran admiración y estupor decían: «¿Acaso estos hombres que hablan no son todos galileos? 8 ¿Cómo es que cada uno de nosotros los oye en su propia lengua? 9 Partos, medos y elamitas, los que habitamos en la Mesopotamia o en la misma Judea, en Capadocia, en el Ponto y en Asia Menor, 10 en Frigia y Panfilia, en Egipto, en la Libia Cirenaica, los peregrinos de Roma, 11 judíos y prosélitos, cretenses y árabes, todos los oímos proclamar en nuestras lenguas las maravillas de Dios». 

12 Unos a otros se decían con asombro: «¿Qué significa esto?». 13 Algunos, burlándose, comentaban: «Han tomado demasiado vino». 14 Entonces, Pedro poniéndose de pie con los Once, levantó la voz y dijo: «Hombres de Judea y todos los que habitan en Jerusalén, presten atención, porque voy a explicarles lo que ha sucedido. 15 Estos hombres no están ebrios, como ustedes suponen, ya que no son más que las nueve de la mañana, 16 sino que se está cumpliendo lo que dijo el profeta Joel: 

17 En los últimos días, dice el Señor, 

17 derramaré mi Espíritu sobre todos los hombres 

17 y profetizarán sus hijos y sus hijas; 

17 los jóvenes verán visiones 

17 y los ancianos tendrán sueños proféticos. 

18 Más aún, derramaré mi Espíritu 

18 sobre mis servidores y servidoras, 

18 y ellos profetizarán. 

19 Haré prodigios arriba, en el cielo, 

19 y signos abajo, en la tierra: 

19 verán sangre, fuego y columnas de humo. 

20 El sol se convertirá en tinieblas y la luna en sangre, 

20 antes que llegue el Día del Señor, 

20 día grande y glorioso. 

21 Y todo el que invoque el nombre del Señor se salvará. 

22 Israelitas, escuchen: A Jesús de Nazaret, el hombre que Dios acreditó ante ustedes realizando por su intermedio los milagros, prodigios y signos que todos conocen, 23 a ese hombre que había sido entregado conforme al plan y a la previsión de Dios, ustedes lo hicieron morir, clavándolo en la cruz por medio de los infieles. 24 Pero Dios lo resucitó, librándolo de las angustias de la muerte, porque no era posible que ella tuviera dominio sobre él. 


25 En efecto, refiriéndose a él, dijo David: 

25 Veía sin cesar al Señor delante de mí, 

25 porque él está a mi derecha para que yo no vacile. 

26 Por eso se alegra mi corazón 

26 y mi lengua canta llena de gozo. 

26 También mi cuerpo descansará en la esperanza, 

27 porque tú no entregarás mi alma al Abismo, 

27 ni dejarás que tu servidor sufra la corrupción. 

28 Tú me has hecho conocer los caminos de la vida 

28 y me llenarás de gozo en tu presencia. 

29 Hermanos, permítanme decirles con toda franqueza que el patriarca David murió y fue sepultado, y su tumba se conserva entre nosotros hasta el día de hoy. 30 Pero como él era profeta, sabía que Dios le había jurado que un descendiente suyo se sentaría en su trono. 31 Por eso previó y anunció la resurrección del Mesías, cuando dijo que no fue entregado al Abismo ni su cuerpo sufrió la corrupción. 32 A este Jesús, Dios lo resucitó, y todos nosotros somos testigos. 33 Exaltado por el poder de Dios, él recibió del Padre el Espíritu Santo prometido, y lo ha comunicado como ustedes ven y oyen.".

Leemos también: (Mt 28,19-20; cf Mc 16,15-16).  

"Id, pues, y haced discípulos a todas las gentes bautizándolas en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a guardar todo lo que yo os he mandado" 
Conclusión:
La Confirmación, en efecto, imprime en el alma una marca espiritual indeleble, el "carácter", que es el signo de que Jesucristo ha marcado al cristiano con el sello de su Espíritu revistiéndolo de la fuerza de lo alto para que sea su testigo. Nos hace “soldados” de Cristo. Y como tales no podemos quedarnos quietos, tenemos que unirnos a la misión de la iglesia e ir al encuentro de nuestros hermanos.
Oración: 

Cerramos con una oración dando gracias a Dios por esta gracia que nos regala y pidiéndole que nos ayude a ser sus soldados, a llevar el evangelio como auténticos testigos de Cristo, a extender y defender la fe con nuestras palabras y obras. Cantamos Alma Misionera (anexo 2).
Tercer Encuentro
Misión
Esta misión es para hacerla en varios días, así se podrá llegar a cubrir una porción más grande del barrio.
Antes de salir a misionar (a modo introductoria):
Habiendo recibido el don del Espíritu Santo por nuestro Bautismo y Confirmación, estamos obligados a confesar delante de los hombres la fe que recibimos de Dios por medio de la Iglesia y a participar en la actividad apostólica y misionera del Pueblo de Dios. Ese sello del Espíritu Santo, marca la pertenencia total a Cristo, la puesta a su servicio para siempre.
El sacramento de la confirmación nos une más íntimamente a la Iglesia y nos enriquece con una fortaleza especial del Espíritu. De esta forma nos comprometemos mucho más, como auténticos testigos de Cristo, a extender y defender la fe con sus palabras y sus obras.
Misión:
La idea es ir de a grupitos pequeños puerta por puerta llevando una imagen de la Virgen, tomando intenciones y rezando junto a las familias (cuando la situación lo permita).
Comentarles porque hacemos esa misión, que como bautizados somos miembros de la Iglesia y somos parte de la misión de Jesús. De ser posible comentar un poco sobre la importancia y la gracia que otorgan el Bautismo y la Confirmación.
Preguntarles si tienen o conocen jóvenes que no hayan recibido alguno de estos sacramentos e invitarlos al grupo de Bautismo y Confirmación para jóvenes. (Sería ideal llevar tarjetas con los datos del grupo para que lo recuerden). En el caso de que ya hayan recibido esto sacramentos invitarlos a formar parte del grupo de jóvenes. También se los podría invitar a ellos a participar de la misa o alguna otra actividad de la parroquia (en el caso de que no sean jóvenes).
Cierre:

Cerramos cada día de misión rezando por las intenciones que hemos recogido y dando gracias a Dios por la gracia que nos ha otorgado y por hacernos parte de Su misión. 

Anexo 1
Déjame Nacer de Nuevo

DO                         SOL

Tú conoces la dureza

DO

En mi sentir y la

FA                       SOL

Terquedad que hay en

DO           fa-

Mi corazón: son las

SOL

Cosas que me alejaron

DO MI        la-

De ti Señor, hazme

SOL      DO      DO7

renacer en tu amor

DO                      la-

Déjame nacer de nuevo

FA                       SOL

Déjame nacer de nuevo

DO                     la-

Déjame nacer de nuevo

DO

OH Señor.

FA                 SOL

No importa la edad que tenga .

DO   MI         FA

Tú no la tienes en cuenta

FA

Déjame nacer de

SOL            DO
nuevo OH Señor.
Tú conoces el pecado

Que hay en mí y el

Dolor que éste dejó en

Mi corazón. Por la

Muerte que he causado

Vuelvo a ti Señor, dame

Vida nueva con tu amor.

Anexo 2
Alma Misionera

Señor, toma mi vida nueva 
antes de que la espera 
desgaste años en mí 
Estoy dispuesto a lo que quieras, 
no importa donde sea, 
tú llámame a servir. 

LLévame donde los hombre 
necesiten tus palabras, 
necesiten mis ganas de vivir. 
Donde falte la esperanza, 
donde todo sea triste 
simplemente por no saber de Tí. 

Te doy mi corazón sincero 
para gritar sin miedo 
lo hermoso que es tu amor. 
Señor, tengo alma misionera, 
condúceme a la tierra 
que tenga sed de vos. 

Así me marcharé cantando, 
por pueblos predicando 
tu grandeza Señor. 
Tendré mis manos 
sin cansancio, 
tu historia entre mis labios, 
más fuerza en la oración.
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